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Resumen

En este trabajo se analiza una colección inédita de fotografías, fundamentalmente albúminas co-
leccionada por los Montpensier. Se trata de un conjunto único de imágenes en distintos formatos 
y tamaños que representan la cultura visual del viaje, desde los transportes, hoteles a los principa-
les monumentos de las ciudades europeas. Esta colección reúne fotografías de Alemania, Austria, 
Francia, Holanda, Italia o Suiza y nos acercan a los principales recursos que el viajero tuvo gracias 
a la primera comercialización turística de la imagen.
Palabras clave: Montpensier, fotografías, turismo, albúminas, ferrocarril, monumentos, tipos po-
pulares. 

Abstract

This paper analyses an unpublished collection of photographs, mainly albums collected by the 
Montpensiers. It is a unique set of images in different formats and sizes that represent the visual cul-
ture of travel, from transport, hotels to the main monuments of European cities. This collection gath-
ers photographs from Germany, Austria, France, Holland, Italy, Portugal or Switzerland and brings 
us closer to the main resources that the traveler had thanks to the first tourist marketing of the image.
Keywords: Montpesier, photographies, tourism, albumins, railway, monuments, popular types. 

«Ya no será necesario realizar peligrosos viajes». Con estas palabras Maxime du Camp re-
flexionaba sobre la necesidad que la sociedad burguesa del siglo XIX tuvo por tener el mundo 
a su alcance1. El desarrollo de la ciencia y la industria permitió poner al alcance de la civili-
zación el viaje y, con ello, nació a partir de 1851 el turismo moderno. La fotografía desde su 
descubrimiento se asoció en su capacidad de mímesis con la experiencia de viajar. A medida 
que los distintos procedimientos fotográficos evolucionaron el viajero pudo inmortalizar algo 

1	 Este trabajo está vinculado al proyecto de investigación «Identidad y Construcción Cultural de Andalucía: Arte y 
Turismo (1839-1939)», (HAR2016-79758-P), Ministerio de Economía y Conocimiento. 
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tan efímero como el viaje, surgiendo así un conjunto único de álbumes de viajes que alimen-
taban además la pulsión romántica y exótica de la burguesía europea. De este modo, surgió 
junto con el viaje físico, otro que ponía al alcance del lector una iconografía de las principales 
ciudades, sus monumentos y sus tipos populares que los fotógrafos se encargaron de realizar 
y las casas comerciales de distribuir (Vega 2011). El colodión húmedo por su calidad y repro-
ductibilidad permitió difundir un número extraordinariamente alto de imágenes de los principa-
les monumentos, hoteles y paisajes naturales, que se habían puesto de moda entre los turistas 
europeos. La sociedad burguesa puso de moda el viaje y el consumo de imágenes, conver-
tido tanto en una moda como en un símbolo de su estatus. El siglo XIX puso al alcance de la 
sociedad, el mundo conocido bajo dos nuevos conceptos como fueron el desarrollo del ocio y 
el turismo moderno. El conjunto de fotografías que aquí se presentan son fruto de la donación 
de SS.AA. Don Carlos de Borbón y Borbón y de Luisa de Orleans a la Universidad de Sevilla, 
custodiadas en el SGI Fototeca-Laboratorio de Arte. Aunque la donación fue realizada en las 
primeras décadas del siglo XX, se trata de un conjunto homogéneo de fondos anteriores, con-
cretamente de fotografías que pueden fecharse en torno a 1870-1900 y que documentan el 
interés coleccionista por el mundo del viaje (Suárez Garmendia 2008: 11).

El gabinete fotográfico se había creado en 1907 para dar respuesta a los cambios que la 
ciencia histórica y los estudios de arte estaban demandando en virtud del acercamiento cien-
tífico de unos historiadores que necesitaban la imagen para el desarrollo de sus investigacio-
nes. Este conjunto se fue enriqueciendo con las imágenes tomadas por los propios profesores, 
como Murillo Herrera o Diego Angulo, así como con las que hicieron fotógrafos como los her-
manos Nandín. Estas imágenes eran fundamentales para un análisis minucioso de la obra de 
arte, pues no sólo ofrecían el registro de obras de arte y piezas arqueológicas, sino también 
era fundamental para llevar a cabo las primeras campañas de inventarios del Catálogo Monu-
mental de España, así como para impulsar pioneras medidas de protección del patrimonio. La 
fotografía por tanto tomaba cuerpo para la investigación y la docencia de la historia del arte. 
Para poder aumentar el fondo fotográfico Murillo Herrera solicitó la colaboración desinteresa-
da, incluso llegó a publicar un anuncio en la prensa: «En Sevilla cultivan la fotografía miles de 
aficionados de todas las clases sociales. Hay amateurs con suficientes medios de fortuna que 
en sus viajes obtienen fotografías maravillosas de nuestra riqueza artística. Ellos pueden con-
tribuir a enriquecer los archivos del Laboratorio de Arte enviando copias de estas fotografías, 
ante las cuales los extranjeros que allí acuden diariamente sabrán apreciar cuán merecido es 
el renombre de que mundialmente goza nuestro tesoro artístico. Para el Laboratorio de Arte 
cualquier donativo de esta naturaleza vale mucho más que el dinero» (Méndez 2014: 50-51). 
Desde este momento, el fondo fue enriqueciéndose con importantes donaciones, como la que 
nos ocupa en este trabajo. 

Este conjunto de imágenes de ciudades y viajes forma una colección de más de 500 imáge-
nes, en su mayor parte albúminas de países europeos, entre los que cabe citar Alemania, Aus-
tria, Francia, Holanda, Italia, Portugal, Reino Unido o Suiza. La temática principal de estas fo-
tografías es fundamentalmente vistas de ciudades. Por ejemplo, de Italia están representadas 
las ciudades de Venecia, Florencia, Verona, Pompeya, Nápoles, Pisa o Padua (Méndez 2014: 
54-55). A través de estas fotografías contemplamos la cartografía sentimental de un siglo en 
movimiento. El placer del viaje, del estudio y del arte se aglutina en estas imágenes que fueron 
el escenario de una fascinante aventura de la imaginación. Unos reflejos, como el corte de un 
cirujano, con el que se fue fraguando la memoria colectiva del ocio en Europa, que identificó 
lujo, placer y cultura, y cuyo legado sigue vivo hoy en día. Son imágenes de un gran valor pa-
trimonial tanto por lo que representan como por la información que proporcionan sobre el co-
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leccionismo y adquisición de fotografías de viajes, que tomó forma entre los europeos de una 
aventura personal, en la que se aunaba la distinción social, el conocimiento de otras regiones 
y la curiosidad. Este conjunto de fotografías de viajes permite analizar el interés consumidor 
de importantes familias por atesorar estos productos del viaje. Estas fotografías nos hablan del 
transporte, de los hoteles, de los paisajes, de las ciudades, de los monumentos, de los museos, 
de las exposiciones y de los espectáculos con los que Europa se divertía. Estas imágenes co-
mercializadas en series constituyen un pulso de emociones, pues a través de ellas se buscó lo 
que no se conoce, lo diferente, lo que asombró a los viajeros y, por ende, a los lectores y con-
sumidores. Los fotógrafos buscaron atrapar el progreso de las comunicaciones y del urbanismo 
de la ciudad con aquellos elementos heredados del romanticismo que definían la cultura visual 
del viaje, forjando una identidad entre lo pintoresco y lo moderno. 

Los burgueses que viajaban por Europa nos cuentan las dificultades del viaje, los problemas 
de los transportes, los alojamientos, la comida o la descripción de las ciudades, pero en es-
tas imágenes que se adquirieron en el continente nos encontramos un abundante material que 
hasta cierto punto idealizaba el viaje, trazando una línea continua con la que casi cien años 
antes habían hecho los grabados y litografías, impulsando una visión más seductora y convin-
cente que la que en realidad tenían, fácil de asimilar y de distribuir entre el turismo aristocrá-
tico que acudía a los primeros destinos (Crawshaw / Urry 2000). 

La segunda mitad del siglo XIX vio aumentar el gusto por los descubrimientos de todo tipo, mo-
vidos por la necesidad de conocer que impulsó el exotismo y la expansión colonial. En este 
sentido, se multiplicaron las noticias de los viajes en los periódicos ilustrados acompañados 
de litografías sacadas de auténticas fotografías, cuando no se impulsó a medida que fueron 
mejorando los procedimientos fotográficos primitivos una industria de editores fotográficos y 
distribuidores que pusieron el mundo al alcance de la mano, abierto a la mirada indiscreta 
del viajero y del turista. 

Las herramientas del viaje: espacios y medios
Los nuevos medios de transporte fueron fundamentales para el desarrollo de las comunicacio-
nes permitiendo abrir nuevos caminos a regiones y zonas remotas. Si en un primer momento el 
viaje en diligencia resultaba arduo y peligroso, el transporte en ferrocarril aportará mayores 
dosis de confort y rapidez, introduciendo la velocidad y el ritmo en el viaje (Plaza Orellana 
2008). También aportará como contrapartida una uniformidad en el continente cada vez más 
acusada, como denunciaban por ejemplo algunos viajeros en su viaje por España recomen-
dando a sus lectores que emprendiesen pronto el viaje antes de que llegase el ferrocarril. Pa-
ralelamente, el desarrollo de la ingeniería y de los nuevos materiales como el hierro permitió 
salvar accidentes geográficos, levantar puentes y túneles, abriéndose paso a regiones antes 
mal comunicadas a través del ferrocarril, convirtiéndose en un tema artístico, al igual que las 
modernas estaciones de tren con sus máquinas de vapor y el público que se agolpaba para 
viajar, que encontramos por ejemplo en la pintura impresionista, pero también en la fotogra-
fía desde sus comienzos, especialmente impulsada con el colodión y la comercialización de 
la misma, que permitió compartir experiencias y visitar lugares con la magia de la mirada sin 
tener que desplazarse. Desde el tren surgió una nueva manera de aproximarse al paisaje. Ya 
en el viaje de la reina Victoria en tren de Boulogne a París en 1855, el fotógrafo Baldus alabó 
la modernidad del paisaje francés que atravesaba el ferrocarril del norte, encontrando la be-
lleza que luego otros imitarán de la nueva arquitectura inserta en el paisaje con sus puentes, 
viaductos, raíles y puentes (Heilbrun 1998: 150-151). 
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Estas fotografías se complementaban con otras más pintorescas de vistas de la naturaleza 
apartadas del nuevo maquinismo y de la arquitectura del hierro. En este campo, las fotogra-
fías que coleccionaron los Montpensier son muy ilustrativas, pues aunque alguna se conserva 
de alguna calesa y diligencia como la comercializada por Naya en Venecia, lo habitual es 
que se centren en las grandes obras de ingeniería, que se convierten en representativas de 
una iconografía del mundo moderno. En este sentido, contemplamos el puente para el ferro-
carril en Berna, una vista de la ciudad de Ginebra en el que el fotógrafo ha seleccionado un 
encuadre con uno de los puentes en primer plano o algunas imágenes que representan un tren 
de cremallera con visitantes subidos a él y posando para el fotógrafo. 

Un conjunto destacable son las fotografías existentes de la montaña de Rigi en Ginebra. Entre 
estas cabe señalar por ejemplo dos litografías que se fotografían que muestran un encuadre 
imposible para la cámara fotográfica como era una vista desde abajo del ferrocarril que trans-
portaba salvando grandes alturas a los viajeros a Rigi. Se trata de dos imágenes de Schmurto-
bel Rigibahu, donde se ven las construcciones del ferrocarril hasta llegar al pequeño pueblo de 
Rigi Kulm. Se conservan asimismo varias fotografías que muestran desde distintos encuadres 
el camino del ferrocarril apoyado en estructuras metálicas que salvan el desnivel con la loco-
motora y vagón parados, posando varias personas junto a la máquina. Algunas de estas no 
tienen el autor de la fotografía, mientras que en otras aparece el fotógrafo F. Charnaux, quien 
la comercializa con el núm. 451 Chemin de fer du Rigi. Geneve (fig. 1). Este mismo fotógrafo 
con sede en Ginebra realizó distintas tomas, como la que aparece con el número 461 vista 
desde debajo del puente de hierro con la locomotora atravesándolo en una conseguida dia-
gonal que transmitía en su época el movimiento de la máquina de vapor y la solidez del cono-
cimiento humano para vencer a la naturaleza. El resto de imágenes se concentran en las insta-
laciones de Rigi, volviendo a repetir una litografía con una vista aérea de los establecimientos 

fig. 1. Ferrocarril de Rigi.
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de este primer destino turístico (Rigi Lsaffel) que permitían disponer de una vista panorámica. 
En las fotografías de los edificios que se incluyen, aparecen siempre los caminos del ferroca-
rril aludiendo a la dificultad de acceso a esta zona montañosa (Rigi, Kaltbad). Otro ejemplo 
que aparece en la colección es el puente de hierro de Friburgo (fig. 2), tomadas por E. Lorson, 
desde distintos puntos de vista, incluida una interior del puente con dos personajes posando. 

Por otro lado, los hoteles se convirtieron en edificios lujosos para acoger a unos visitantes cada 
vez más numerosos. Los principales destinos comenzaron a sustituir las viejas casas de hués-
pedes y fondas por hoteles destinados a los viajeros de clase acomodada que viajaban a los 
principales destinos turísticos tanto en las costas como en el interior. Estos hoteles se convirtie-
ron en palacios del confort y del ocio y en ellos se reunían las familias reales, la aristocracia 
y la clase política. Las imágenes que coleccionaron los Montpensier incluyen un número re-
presentativo de vistas de hoteles. Estos establecimientos se incorporaron a la iconografía de 
la nueva ciudad, fruto del desarrollo de un moderno urbanismo y de los edificios que la urbe 
finisecular demandaba. En estas imágenes se puede contemplar cómo en muchas ocasiones el 
protagonismo reside en la vista del hotel, como sucede en una en la que se representa en Ho-
tel du parc, comercializada con el núm. 39 en una serie de la ciudad de Lugano. 

La colección conserva numerosas vistas del lago Como, especialmente de los modernos hote-
les que circundaban esta zona turística. Así, otra imagen muestra el Albergo del Soggiorno 
en Lugano, fotografiada por A. Nessil. En estos hoteles destaca tanto su arquitectura como el 
diseño y riqueza de sus jardines que todavía es una de las características de esta rica zona 
turística. Otro de los hoteles que aparecen fotografiados fue el hotel Vetliberg, 1291, fotogra-
fiado por A. Gabler en Interlaken, Suiza. La vista incluye la moderna arquitectura del hotel, 
alejándose el fotógrafo para poder mostrar una vista de las instalaciones de uno de los mayo-

fig. 2. E. Lorson. Puente de Friburgo.
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res hoteles de la zona. La ciudad de Lucerna es otra de las ciudades representadas. En este 
caso, con una vista muy horizontal que muestra la calle del hotel del Lago, mientras que otra 
vista de la ciudad, tiene a este hotel en primer plano con el puente al fondo. En Ginebra se 
representa el majestuoso Hotel de la Metrópoli, que con sus cuatro plantas y sus jardines de-
corados con fuentes se convertía en un palacio de descanso para el viajero pudiente (fig. 3). 
Otras representaciones tenían un carácter más pintoresco. En una se representa una vista de 
un río con la pensión Inderbitzi a la derecha. Los hoteles se fueron abriendo en las zonas de 
descanso vinculadas con la estación veraniega que iba de primavera a otoño, tanto en la cos-
ta atlántica desde el mar del Norte a San Sebastián, o mediterránea, como en las estaciones 
termales asociadas a los grandes macizos del interior del continente. 

En el interior destacaban los centros termales. Uno de los que aparecen representados es 
Carlsbad, en el que junto a las famosas termas de Schlossbrunn, se encontraba el Stadt París, 
que alojaba a los visitantes, fotografiado por el taller de Pietzner. 

La sociedad europea culta y rica tenía preferencia por los balnearios, pues su visita a estos 
centros atendía tanto a criterios de salud, vinculados al tipo de agua mineral y a la curación 
de las enfermedades, como de sociabilidad de las clases altas. Entre las imágenes nos encon-
tramos con un conjunto muy interesante repartido entre los balnearios de Francia, Austria o 
Alemania, concentrados en sectores montañosos y forestales. Así, destacan un grupo que re-
presenta balnearios como los de Aix-les-Bains, donde el fotógrafo ha optado por representar 
una silla de mano con la que dos individuos transportan a un cliente para tomar los baños. 
Otro conjunto corresponde a la localidad de Carlsbad, que gozó de fama en la región de Bo-
hemia, hoy República Checa. Las imágenes de esta localidad fueron tomadas por los fotógra-

fig. 3. A. Gabler. Hotel Vetliberg. Interlaken. Suiza.
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fos Wilheim Funk o del Atelier Pietzner. Las vistas van desde vistas aéreas de la ciudad como 
del balneario de la Sprudel colonnade, especialmente significativas las que representan el in-
terior con las fuentes de agua termal, con los trabajadores y los viajeros que se reúnen en el 
balneario (fig. 4). El termalismo se formalizó en la concentración de un número de estableci-
mientos lujosos en Europa, muchos de los cuales están representados en estas imágenes. Su 
actividad se dirigía casi en exclusividad a las clases acomodadas, que contaban con el dinero 
y el tiempo necesario para dedicarlo al ocio ya fuese en Bath, Marienbad, Montecatini, Kis-
singen o Vichy. Si desde finales del siglo XVIII, los reyes acudían a tomar las aguas, en el siglo 
XIX darse un baño o beber un vaso de agua mineral era tanto como asistir a un acto social. 
No en vano en Baden-Baden se reunieron en 1870 cerca de seis mil personas para tomar las 
aguas, de un total de 56.000 turistas (Jarrassé 2002: 35). Otras imágenes de esta colección 
de los Montpensier se centran en casinos, cafés y restaurantes, como el famoso Uto-Kulm en 
Interlaken, Suiza, tomada por A. Gabler. 

Paisajes: el horizonte del viajero
Los espacios que visitaban los turistas se sumaron rápidamente a la iconografía del viaje, con 
una comercialización de fotografías que inmortalizaban el lugar visitado y que se vendían 
con gran éxito en estudios fotográficos, estaciones y hoteles. Por ejemplo, el cónsul británico 
en Jerusalén señalaba cómo el fotógrafo Robertson vendía en 1864 sus álbumes sobre Tierra 
Santa a los mejores hoteles. La situación de los balnearios en zonas montañosas fue decisiva 
para impulsar el excursionismo a las más altas cumbres. Chamonix se convirtió en la verda-
dera meca del alpinismo y de esta actividad quedan numerosas albúminas que representan 

fig. 4. W. Jerie. Sprudel Colonnade. Carlsbad.
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los paisajes alpinos, los turis-
tas que escalaban con guía en-
tre junio y octubre, así como 
los establecimientos hoteleros. 
La gran mayoría eran turistas 
o excursionistas que desde la 
época romántica se dedicaban 
a subir al Montevers o al circo 
de la Gavarnie (Boyer 2002: 
13-31). La literatura, los pince-
les de los artistas y las fotogra-
fías incorporaron un conjunto 
de repertorios de una naturale-
za ignota, especializándose en 
reproducir estos lugares, como 
hizo Julien Jacottet, quien viajó 
por toda Europa representando 
los elementos termales más pin-
torescos, como los Souvenirs 
des Pyrénées (1835-1841), los 
Souvenirs du Mont-Dore o los 
de Baden Baden (1837), ba-
sándose tanto en los elemen-
tos pintorescos como en la fun-
ción de souvenir y de recuerdo 
de su viaje. La colección cuen-
ta con numerosas vistas de los 
hoteles, establecimientos terma-
les, como el de Mont-Dore. 

Por otra parte, el acceso a las 
estaciones alpinas, a los cen-

tros termales y los recorridos escarpados del ferrocarril permitían al viajero acercarse al mar-
co salvaje de la naturaleza. Por este motivo, no faltarán entre los repertorios fotográficos las 
imágenes de las montañas y las cumbres cubiertas de nieve con las que el turista parecía re-
encontrarse con las fuerzas telúricas de la tierra, reconciliándose posteriormente con el confort 
de los modernos establecimientos hoteleros, que se abrieron en los Alpes, como los de Enga-
dine, Bad Tarasp o St. Moritz Bad entre 1860 y 1864, fundamentales para impulsar el esquí 
deportivo en la década de 1880. En Francia surgió como un nuevo tema, a pesar de que ha-
bía sido un tema representado por los pintores y adquirido por viajeros desde el Grand Tour 
quienes se desvían de su camino para acceder a los Alpes. Los hermanos Bisson comenzaron 
explorando Savoya desde 1859, produciendo grandes negativos de las montañas. En 1860 
publicaron una colección de fotografías dedicadas al Emperador y a la Emperatriz tituladas 
Haute-Sauvie: le Mont Blanc et ses glaciers. En 1861 y 1862, Augusto Rosalie Bisson fotogra-
fió el Mont Blanc y Monte Rosa con una cámara panorámica, retornando en 1869. Desde 
1870 sus imágenes fueron vendidas por Emile Placet. En esta línea, encontramos fotografías 
más comerciales del Hotel pensión Mont Blanc, donde aparecen en el exterior algunas de las 
imágenes de la famosa montaña para su venta, mientras que en otras se representa una lito-
grafía publicitaria de los hoteles y baños termales que ofrecía el propietario de los mismos 

fig. 5. Ascensión al Mont Blanc.
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Cachat. Junto a estas destacan otras que muestran las principales montañas, la localidad de 
Mont Dore y otras con excursionistas en su ascensión al Mont Blanc, que constituían toda una 
novedad (fig. 5). También encontramos imágenes alpinas italianas, siguiendo el precedente 
de la década de 1860, cuando Adolphe Braun tomó vistas imposibles, probablemente con su 
asistente Jean Claude Marmand, de los glaciares de Savoya y norte de Italia, algunas veces 
usando técnicas panorámicas. En 1869, Charles Soulier hizo lo mismo con unas series de vis-
tas de los Alpes. Sus lazos con editores (Clouzard, Ferrier y Leon & Levy) facilitó que produjera 
muchas vistas estereoscópicas2. 

Los lugares históricos
El grueso principal de esta colección tiene como protagonista a la ciudad europea. Muy re-
presentativas resultan por la gran variedad de formatos y temas representados, encontrando 
una amplia representación de urbes como Lisboa, Sintra, Londres, Brighton, Verona, Genova, 
Florencia, Venecia, Cortina, Rouen, Marsella, París, Bagneres, Amiens, Mónaco, Dinard (Bre-
taña), Niza, Cannes,ST. Etienne, Aix les Bains, Vichy, Chambery, Laon, Montreux, Lugano, Ber-

2	 Aimé Civiale fotografió los Pirineos (1859), concentrándose en la estructura y la formación de los estratos geológicos 
desde que él estuvo trabajando como geólogo. Esto fue más evidente cuando disparó 600 vistas y 41 panoramas 
de los Alpes desde Dauphiné al Tirol (1868), que aparece representado con varias vistas de las montañas en esta 
colección de los herederos de los Montpensier. Precisamente de los Pirineos se conservan algunas albúminas en 
esta colección. 

fig. 6. G. Sommer. Museo de Pompeya.
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na, Lausanne, Ginebra, Neuchatel, Spa, Friburgo, Augsburgo, Basilea, Salzburgo, Gmunden 
o Viena. Por ejemplo, de esta última tenemos una gran variedad de formatos horizontales y 
verticales de albúminas realizados por Oscar Kramery y por A. & V. Angerer. Un primer grupo 
alude a la ciudad, donde los fotógrafos muestran el urbanismo y los principales monumentos 
que la caracterizan e identifican. Así, aparecen vistas generales urbanas, edificios históricos, 
esculturas, paseos públicos y puertos. También ocupan una posición importante los espectácu-
los burgueses en cuanto incluyen imágenes de espectáculos musicales como sucede con el tea-
tro vienés de la ópera, a través de una litografía, o un recuerdo de la ópera Parsifal de Wag-
ner, interpretada en Bayreuth en Baviera. Junto a estas vemos aparecer jardines, invernaderos 
y zoológicos que se abrieron en las principales capitales. 

La arqueología también está representada en las fotografías. Se trata de las excavaciones de 
Herculano y de Pompeya, de las que se conservan un amplio conjunto de estancias y vistas 
generales del foro, de las calles, algunos turistas visitando las antiguas casas, los vaciados en 
yeso de sus habitantes, una vista de las ruinas arqueológicas y del museo tomadas por el fotó-
grafo napolitano Giorgio Sommer (fig. 6). 

También se incluye un elemento clave del siglo XIX como fue el interés por la industria y las 
exposiciones universales. En esta colección aparecen la Exposición Internacional de Viena de 
1873, concretamente el interior de algunas salas, entre las que destaca la de Túnez o el ex-
terior del pabellón de Egipto, así como la Exposición Internacional de París de 1889, con el 
Domo central, la torre Eiffel, la calle del Cairo o el café Marroquí, que se vinculan con los ele-
mentos orientalistas que constituyeron uno de los grandes atractivos para el turista. 

En conclusión, estas imágenes son una lección de geografía, porque con ellas se puede reco-
rrer los mapas, la cartografía del viaje y del turismo del mundo. Se pueden trazar líneas ima-
ginarias entre naciones y grandes ciudades, viendo nieves perpetuas y ríos que regaron Eu-
ropa. Unas imágenes que hicieron familiar por todo el continente el viaje como el escenario 
ideal de muchos sueños de los europeos, que encontraron en ellas, el consuelo de la evasión. 
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